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dos: al propio tiempo son causa y consecuencia unos
de otros. Pese a las medidas adoptadas para evitar-
los no han desaparecido. Nuevas soluciones se apun-
tan, con carácter específico, y ello implica una gran
esperanza. La Ley de creación de los Fondos Nacio-
nales, y especialmente el dedicado a fomentar el prin-
cipio de igualdad de oportunidades, tiene ante sí un

amplísimo horizonte. Será preciso estudiar cuidado-
samente el empleo de esos modestos créditos para
lograr la máxima eficiencia de las inversiones. La
magnitud del problema, el recto sentido de la justi-
cia y nuestra pobreza así lo exigen.

F. LORENZO GELICES.

Interferencias entre
afectividad y aprendizaje
Este trabajo me fue sugerido cuando llevaba va-

rios años dedicada al estudio de los factores no ra-
cionales de la conducta.

Ultimamente he incrementado mi información y
mis reflexiones sobre el tema.

Y por fin, la lectura de las frases que copio a con-
tinuación, literalmente, me ha impulsado a ofrecerlo
a los educadores de todos los grados y, muy espe-
cialmente, a todos aquellos que tienen entre sus
alumnos "niños-problema" adolescentes o pre-adoles-
rentes. •

Las frases son:

Ayuda a loa niños para la comprensión de al mimos.

"Gran parte de la desventura humana podría
ser obviada si se pudiera ayudar a los niños a la
comprensión de si mismos y en la de los demás.
y si pudieran ser auxiliados para alcanzar un me-
jor entendimiento de las corrientes emocionales de
sus vidas. Tal y corno están las cosas en la actua-
lidad muchos niños no parecen alcanzar una sana
integración de sus recursos cognitivos y afecti-
vos" (1).

Un juicio sobre la niñez y he adolescencia de nuestros
dices.

"•.. distintos de los niños y adolescentes de épo-
cas anteriores. Distintos, pero no peores. Tal vez
mejores. Actualmente son más abiertos, mas ver-
daderos; también son más tumultuosos, más sen-
sibles, mas aislados. Les oímos lamentarse: "La
vida carece de sentido; tampoco lo tiene el suici-
dio, el amor, la amistad... El hombre está solo,
irremediablemente solo; ni consigo mismo puede
contar, puesto que es inaccesible a sí mismo..."
FM. Morrure: Dieu est mart.)

"Solo está el adolescente en el problema de su
desarrollo. Solo entre los defectos, maldades y de-
formaciones de nuestra cultura; solo en la agita-
ción del alma y en la inseguridad de los valores
espirituales. Pero la nostalgia y la esperanza que
hay en a no le permiten permanecer en la inmovi-
lidad. A falta de otra cosa, pretende llenar su vida
con accidentadas excursiones y alocadas compa-
Mas; con la satisfacción de la sexualidad y con
diversiones. Busca nuevos caminos. ¡Dónde se en-
contrarán los educadores que comprendan a nues-

tra juventud y la ayuden en su camino?" (2).

(1) Jersild, A.: Evolución de la afectividad. Carmi•
chael: Manual de Sicología. del njii.o. Ed. Ateneo . Bue-
nos .Aires, 1957 (pág. 935).

-(2) Epilogo de la obra de A. Gruber: La pubertad,
desarrollo y Cri8:8, Ed. Herder. Barcelona. 1910. 304 págs.
(Los sithrityado-s no són de la °tire original. Y

I PARTE

DE LA INSEGURIDAD INFANTIL. A LA SEGU-
RIDAD DEL ESTADO ADULTO POR LA INDE-

PENDIZACION PROGRESIVA

INTRODUCCIÓN.

Estamos viviendo el ocaso de dos maneras exclu-
sivas de entender el mundo: la intelectualista y la
voluntarista. Ambas están tocando la evidente insu-
ficiencia de sus parciales principios para compren-
der al hombre como individuo. Mas insuficiente to-
davía para comprenderle en grupo. E incapaces para
educarle.

Las corrientes de la Sicología dinámica han pa-
sado a informar la vida actual. Sus términos han de-
jado de ser tecnicismos para incorporarse al lengua-
je vulgar. Sus teorías se valoran en el campo de la
organización científica del trabajo, y muy especial-
mente del trabajo industrial, en la organización de
las campañas de propaganda comercial y política, en
la sociología teórica y aplicada, en el campo de la
medicina sicosomática. Han influido tal vez en exce-
so y torcidamente en la producción estético-literaria,
musical y plástica de nuestra última época.

Creemos, por el contrario, que están llegando con
retraso a informar el campo que le es nule inmediato
y directo: el de la educación.

En los ámbitos de la educación diferencial sí se
han tenido en cuenta- los principios de la Sicología
profunda, porque suelen estar dirigidos, o tienen en
su equipo rector médicos que han recibido una for-
mación influida y hasta dirigida por ella. Pero los
educadores, sobre todo los profesores de diversas ma-
terias —llámense ciencias o letras-- se encuentran
frente a niños adolescentes sin conocer los ocultos
sicodinamismos de su conducta, muchos de los cua-
les han aparecido en los primeros tres arios de la
vida. Casi todas las actitudes sociales que en los ni-
ños y jóvenes observamos han sido fijadas, en gene-
ral, antes de los seis años.

Intentamos bosquejar un concepto del hombre, de
la educación y de la evolución humana que tenga en
cuenta la dinámica síquica.

I. EL HOMBRE DINÁMICAMENTE CONSIDERADO.

Cualquiera de los posibles conceptos del hombre
lleva aparejada una concepción educativa.

Vamos a elegir uno entre muchos de estos posibles
conceptos del hombre siguiendo el criterio de que las
definiciones descriptivas son más sicológicas. Esta
definición destaca la complejidad de la estructura del
see humano, al mism0 tiempo que su •real iiriieida d. -
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"Es - el hombre el - ser animado por excelencia.
Lo que acontece en nosotros —emergiendo de la
profundidad de nuestro interior— como el curso
cambiante de nuestros sentimientos y estados de
ánimo, de nuestras emociones y pasiones; lo que
se manifiesta como el ímpetu de nuestras pulsio-
nes y tendencias, el transcurso de nuestras accio-
nes y resoluciones, el juego de nuestras represen.
taciones y pensamientos, con los cuales podemos
abarcar inmensidades de espacio y tiempo; éste es
todo el escenario en donde se desarrolla y se colma,
desde el nacimiento hasta la muerte, nuestra exis-
tencia proyectada hacia el mundo.

"La vida síquica no sólo palpita en nuestro in-
terior, sino que se derrama hacia fuera y nos en-
vuelve constantemente en la convivencia con los
demás, haciéndosenos aparente en 8113 manifesta-
ciones expresivas, en su comportamiento, en 5148
actos y en sus obras" (3).

En esta relación entre "YO" y "Ambiente-mundo"
es donde la afectividad cobra sentido. Realmente la
afectividad no es otra cosa que el mecanismo de
autorregulación más sensible a las variaciones del
"Yo" y del "Ambiente".

Si nuestro concepto del hombre es mutilado, si su-
pervalora alguno de los aspectos de la personalidad
y olvida el afectivo, forzosamente ha de plasmarse
en fracasos educativos y sociales. Los puntos de par-
tida y los niños educativos son erróneos y lo más pro-
bable es que se frustren las personalidades futuras de
aquellos a los que estamos educando.

Es posible que algunos, y hasta la mayoría, de
nuestros alumnos se eduquen bien a pesar y por en-
cima de lo mal que les educamos tanto los padres
como los profesores. Aunque es probable que tan sólo
suceda esto con los bien dotados y con los normales.
Mas aquellos que tienen deficiencias en todos los as-
pecto de la personalidad, o dificultades en su carác-
ter, recibirán, de nuestra parcial y desviada actua-
ción, influjos que acentuarán sus puntos de fallo.

Esta es la razón por la que, con frecuencia, padres
y maestros, e incluso los mismos escolares, se encuen-
tran ante fracasos en el rendimiento instructivo, ante
conductas absurdas, ante inadaptaciones sociales que,
evidentemente, no se deben a deficiencias intelectua-
les ni a faltas de "aplicación" de la voluntad a la ta-
rea discente. En estos casos nos encontramos siem-
pre con trastornos cuya raíz está tan sólo en per-
turbaciones emotivas, en roturas del equilibrio "Yo-
Ambiente". No es que no valoremos, desde nuestro
punto de vista, la inteligencia y la voluntad. Llama-
mos la atención sobre los aspectos afectivos tan sólo
para que no hipervaloren aquéllas los padres y los
educadores.

Esta hipervaloración tiene su origen en el hecho
al uso de hacer sinónimas educación e instrucción, ba-
jando y disminuyendo a la primera que realmente
abarca todos los factores de la personalidad.

Por otra parte, en este no tener en cuenta y dejar
de lado como inexistentes los factores afectivos de la
personalidad del alumno influyen diversos factores:

1) la "comodidad" del docente, el "bienestar" per-
sonal del que enseña, que no puede complicarse la

(3) Lersch, Ph.: La estructura de 7a personalidad.
Ed. Scientia. Barcelona, 1958. Dos vols. (Cfr. pág. 1, vo-
lumen 1). El subrayado es personal y destaca los aspec•
tos afectivos de la personalidad en cuanto se reflejan
dinámicamente en la Conducta.

4,\
vida por menudencias y "cosas de niños", auneepara
ellos sean angustiosas, definitivas.

el número considerable de alumnos, que difi-
culta la relación educativa hasta hacerla casi Imposi-
ble. Seria pedir tareas heroicas solicitar de los cate-
dráticos el conocimiento "personal", coa toda la suti-
leza afectiva, de cada uno de los alumnos de los múl-
tiples cursos a que enseña.

iii) lo sutil y difícilmente captable de esta "afec-
tividad". Se percibe fácilmente como "algo" que no
marcha bien, pero es difícil de precisar. Para ello
sería necesario tener bien preparado un servicio sico-
pedagógico, en el cual debería haber una visitadora
social escolar para un no muy amplio número de alum-
nos. Se ayudaría así al escolar para que remontase
sus actitudes negativas frente a la enseñanza total,
frente a determinada materia, o frente a determina-
do profesor. El no evitar, en principio, estos desajus-
tes o inadaptaciones puede llevar a perturbaciones
mas graves y a la mal llamada "delincuencia juve-
nil" que suele no ser otra cosa que un desequilibrio
afectivo del cual, casi nunca, es responsable el niño.

iv) la inseparable actitud afectiva del educador.
El ajuste personal del educador y su adaptación so-
cial influyen en los alumnos como actitudes perma-
nentes. Pero influyen también cuando accidentalmen-
te se alteran de tal modo que los niños "mimética-
mente" se acoplan al "humor" de sus padres e "al
viento que sopla" en el ecuador (4).

v) la comunicación didáctica, como caso especial
de relación "Yo-Ambiente" tiene también su tonali-
dad afectiva que puede ser distinta de la del docente
y los discentes. Con frecuencia encontramos profeso-
res que se encuentran "mejor" después de haber dado
clase y lo contrario. Y también es frecuente encon-
trar alumnos que son problema en sus casas y. que
en la escuela se encuentran como en su mejor situa-
ción. Y también, sobre todo, en niños "especiales" se
puede dar lo contrario.

La situación escolar puede servir "corno conducto
de la descarga de energía. Sin embargo, hay algu-
nos casos en que dicha actividad en lugar de aliviar
la tensión puede originaria. Esto es verdad cuando a
un niño se lo ha ocupado en una sola tarea (por ame-
nazas o estímulos) hasta un punto de saturación.
Llegado a este punto la tarea asume un carácter ne-
gativo y si se continúa inducirá a tensión y reacción
emocional igual que cuando el niño es enfrentado con
una labor imposible. La saturación ocurre particu-
larmente cuando las tareas son relativainente sin sen-
tido o son actividades rutinarias.

"Los maestros deben estar siempre alerta con los
sintomas emocionales que acompañan a la saturación:

1. 2 disminución marcada de la calidad;
2. 2 fatiga aparente —a pesar de que el niño no

puede estar realmente cansado, él dirá que le duele
la espalda—, no puede sostener por más tiempo el
lápiz o la lapicera y le arden los ojos;

3.2 irritabilidad y disgusto a menudo no dirigidos
hacia una persona, pero sí hacia los materiales esco-

(4) Conviene distinguir que entendemos por ajuste
personal equilibrio intrapersonal y adaptación 30----= equilibrio interpersonal. En paz consimo mismo y
en paz "YO-Ambiente", respectivamente. Ninguno de los
dos aspectos son neutros para el aprendizaje.
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los hijos varones, y de ser "deseado" para las niñas.
Ellos quieren "ser como papá" y ellas "casarse como
mamá con un hombre como papá". Los niños que
no reciben este modelo de conducta adulta en su más
tierna infancia, o que reciben la contrafigura modé-
lica, se encuentran indemnes e indigentes frente a la
vida social, de la cual la vida escolar es un paso de

transición.

1) La *familia..

El niño nace absolutamente inseguro e indigente.

Nac. er es _desprenderse_ de la seguridad del claustro
materno, para Ingresar en la :seguridad de una vida

en-la-..que ha de ir ganando con esfuerzo Sir persánal

Independencia. De la perfecta simbiosis pre-natal, por
la relativa simbiosis de los dos primeros años, pasa
a una disminución, cada vez más acentuada, de las

ayudas.
.La primera de estas situaciones es universal, la se-

gunda es necesaria como fuente, de estimulos para la
estabilización sicosomática y para la seguridad infan-
til. Los niños que se sienten "no-queridos" en esta
segunda etapa adquieren una actitud indolente, te-
merosa o clnica para enfrentarse con la vida como si
pensasen que son algo molesto y se cargasen con un
fuerte sentimiento de culpabilidad, o, por el contra-

rio, devolviesen en agresión la indiferenc ia o los ma-

los tratos que reciben.
Pero es peligroso que los niños queden perpetua-

mente niños, que los adolescentes queden fijados en
estadios infantiles, porque los padres soliciten de ellos
actitudes de dependencia . De los infantilism os de al-

gunos adultos son culpables ambientes familiare s su-

perprotectores.
La familia cumple en el hijo una triple función:

--- crea y cria, concibe y nutre, pero no sólo al
cuerpo: •debe ofrecer todos los recursos que el
ser unitario del niño necesita;

--- le protege contra las. circunstancias adversas del

medio material y..del.medio humano en la me-
dida que lo necesita, pero no debe hacerlo más

• allá de este limite;
.le ayuda a independizarse en el camino hacia,

la . perfección del estado adulto por medio de
un desprendimiento gradual de los factores pa-
rasitarios o simbióticos, llevándole al fin al des-

.. ligamiento necesario para que la vida siga.
En este proceso los padres tienen un papel decisi-

vo. La unidad, casi somática, madre-niño queda rota
din-ante el segundo año de vida. El padre asume en

es- te periodo cada., vez un papel .que se estima más
„.	.importante.. Papel .ae . ¡denpficagiOn, liebre toçlo para

ii) La escuela.

Con frecuencia las madres que dejaron cortar sin
protesta el cordón umbilical que las unía al hijo, no
han resistido sin protesta la separación social que
las alejaba del niño aunque fuese por unas horas, o
que ya adulto les alejaba de ellas definitivamente.
Estas son madres ansiosas que han predispuesto al
niño en contra de la escuela consciente e inconscien-.
temente, de tal modo que podernos comprender, in-
cluso experimentalmente, que no se encuentran bien
en este medio escolar. En lenguaje vulgar se utiliza
una Palabra, quizá no muy Correcta, pero muy ex-
presiva: "estar enmarados". Y hay niños "enmara-
dos" que son llevados por sus madres al cuartel. Con
frecuencia los padres refuerzan esta actitud matee-.
na , Y con ello la agravan. Pero lo imperdonable es
que algunas instituciones escolares, con una ignoran-
cia sicológica injustificable, colaboran muy bien en
esta tarea de mantener a los alumnos en estado de
niños perpetuos y absolutamente hijos.

La escuela es el necesario puente de paso a una
vida infantil más libre y más responsable y son tan-
to más perfectas cuando mejor consiguen este fin. Y
no en la medida en que sus éxitos académicos o sus
instalaciones y "funcionalismo" ordenado y externo
hacen parecer que todo es perfecto.

Entender la escuela como la sumisión de los niños

y adolescentes, de los hombres en germen, a un tro-
quel, en que los educadores ahora, como antes sus
padres, son "demiurgos" a los cuales es preciso some-
terse por dentro y no sólo en lo externo, es entender'
el cuarto mandamiento a la letra y no con toda la
hondura que en espíritu encierra, bastante distinta
por cierto.

La escuela tiene algunos deberes centrados en la
atención a la vida emocional del niño que se tienen
poco en cuenta:

1) Disponerse a recibir un niilo individual. Y no

un niño "troquelado" y "troquelable".
2) Tener en cuenta los factores de equilibrio emo-

cional que se pueden ofrecer en el primer contacto,

con harta frecuencia mal preparado por la familia
que amenaza con el maestro o con el profesor en vez
de utilizar loa recursos infantiles del "ogro" o de la

"bruja".	 -
S) Modificar sita juicios valora tivos y los de la

disciplina al uso, teniendo en cuenta la dirección po-
sitiva de su actitud emocional y afectiva. Muchos
"niños buenos" en el sentido escolar lo son por "omi-
sión". Y ésta es una triste "bondad". 	

.

4) . Acentuar los contactos con /a vida extra-esc0.

lar para verificar en ellos el grado de independencia

Y -14SPónaabilidad arre están,adquirienda. 	 • •

lares tales como libros, papel y elementos de escri-
tura.

Esta satuaración tiene sus reflejos en el docente

l-c) mismo que en el discente. Y debe evitarse en sus
causas nunca descargarse en sanciones. En estos ca-
sos las sanciones suelen ser extremadas o colectivas
y Casi siempre negativas. Los ceros colectivos pudie-
ran haber sido sustituidos mejor por proyecciones de

vistas fijas corno actos de descargas más racionales,
o por paseos escolares de diez minutos, mucho más
efeetivos."

ZL PROCESO DE INDEPENDIZACIÓN AFECTIVA

Y LA. EDUCACIÓN.

--El proceso de maduración, que lleva al hombre a

serio- en el pleno sentido de la palabra, se produce en

dów- ambientes:
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• 5) Llevarles de la impotencia inicial a la capa-
cidad plena de bastarse a si mismos, por medio de
una liberación consecuente y progresiva de las frus-
traciones y miedos que amenazan al niño y a los
"desamparados".

6) Facilitar la liberación de la dependencia de
los demás, aun en el campo escolar, ofreciendo opor-
tunidades para el auto-aprendizaje y la auto-ayuda
para llegar al auto-mantenimiento, incluso económi-
co a medida que sea necesario y posible.

7) Aumentar la capacidad del niño y adolescen-
tes para abarcar el pasado y anticipar el futuro. Mu-
chas veces la inmadurez emocional es la causa de
los fracasos escolares, porque las cosas que en sí pue-
den ser neutras e incluso buenas, metidas en el con-
texto temporal del ayer y el mañana se pueden des-
viar.

-9) El aumento de la capacidad y el incremento
de- los contenidos culturales debe ofrecer una inmu-

nización para las frustraciones momentáneas, pues-
to que un mayor horizonte mental desarrolla la visión
Inorárnica de las cosas, en la que lo singular pierde
relieve y muchas grandes frutraciones son impercep-
tibles accidentes.

9) Una ampliación del horizonte social familiar
Incluyendo en su vida de relación otras personas que
son sus iguales y aun otros de mucha más edad y
menores. Realmente en la vida no se es maduro
mientras no se tienen actitudes correctas ante todos
los estados, edades, grupos, tendencias. Es decir,
mientras no somos capaces, de comprender lo más
elevado y- lo más bajo, lo más grande y lo ínfimo, el
"Yo" y los "Otros".

10) Modificar la actitud social desde el niño que
da poco y recibe mucho, hasta la capacidad de dar
tanto corno de recibir y aún de gozar dando más que
se recibe.

11) Acentuar la capacidad de soportar los inevi-
tables dolores y sufrimientos de la vida, e incluso el

de sentirse engañado, pero también la capacidad
acrecentada de la simpatía y compasión. a medida
que se asimila el significado de las alegría para si
y para los demás.

12) La evolución del "estado de hijo" a la madu-
rez implícita en lo que podríamos llamar "paterni-
dad sicológica", paralela a la física de procrear, pero
superior y abarcante, ya que puede ejercitarse aun-
que tengan o no hijos (5).

Las instituciones escolares con frecuencia permrk-
necen al margen de esta maduración emocional que
se está produciendo mientras ellas enserian matemá-
ticas o filosofía. Rara vez paran mientes en que algo
está sucediendo y que esto que sucede puede tener
perturbaciones por defecto, por exceso e, incluso, -de-
viaciones catastróficas.

Hemos tomado al niño en la familia, recién naci-
do e inseguro. Le hemos seguido por la escuela en
su evolución hasta dejarle —capaz de ser padre— en
el estado de madurez emocional que puede llamarse
de "paternidad espiritual". Este proceso casi siempre
lo han de seguir los niños sin ayuda. Nuestro deseo
sería haber despertado la inquietud a la par que he-
mos reflexionado sobre ellos.

PROPÓSITO.

La finalidad de estos artículos sobre "Afectividad
y aprendizaje" es la de conseguir una valoración es-
colar de la afectividad corno elemento integrante y
positivo de la personalidad; como elemento condicio-
liante del aprendizaje y del contacto docente-discen-
te, y como fin inmediato y mediato de un hacer es-
colar.

M. RAQUEL PAYA IBARS.

(5) Jersild : Evolución emocional (Cfr. pág. 968 de
la op. cit.) de donde algunas de estas normas han sido
extractadas.

El Centro de Formación
y Perfeccionamiento

de Funcionarios
es.

- El 16 del pasado mes de diciembre, el Jefe del
Estado inauguró en la antigua Universidad Complu-
tense de Alcalá, de Henares la nueva sede del Cen-
tro de Formación y Perfeccionamiento de Funciona-
rios. En la presente crónica se recoge diversa docu-
mentación relativa al Centro y al acto inaugural,
por el indudable interés que presentan los objetivos

ey: técnicas formativos de este Centro docente con
los específicamente dependientes de las enseñanzas

tradicionales insertas en el campo de la educación.
Pues la Educación nacional no es sólo una parte de
la Administración pública, sino que, por sus organi-
zación y experiencias (desde los estudios jurídicos a
los técnicos y sicológicos), tiene diaria representa-
ción en las actividades docentes, formativas y de per-
feccionamiento, del nuevo Centro alcalaino.

En esta crónica se presentan, junto con la expo-
sición de estas cuestiones, los fines y estructura del
Centro de Formación, fragmentos del discurso del
Ministro Subsecretario de la Presidencia del Gobier-
no en la jornada inaugural, y, como final, parte del
mensaje de final de ario de S. E. el Jefe del Estado,
en la que se refiere concretamente al tema que abor-
da la presente crónica. 	 -

1. EL PROBLEMA FORMATIVO DE LOS
FUNCIONARIOS PUBLICOS

Uno de los datos más característicos del desarro-
llo social es el progresivo traslado de su población
activa-de- las llamadas actividades primarias, -a las


